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Me paseé por mi habitación de modo desafiante. Incapaz de permanecer sentada, estaba de pie por enésima vez. La rabia burbujeando dentro de mí había llegado al punto de ebullición y yo estaba a punto de explotar. Una mezcla de rabia y pánico se abrió camino por mis venas y, en algún momento, encontré difícil respirar. 

¿Cómo podían hacerme esto a mí? ¿Cómo podía ser posible? ¿Y cómo demonios podía ser yo la única en la familia que estaba en contra? 

Incluso mi hermano estaba convencido de que era algo bueno. "¡Será excitante, Julia! ¡Algo nuevo y diferente!" 

Pero sus palabras de ánimo habían caído en oídos sordos. Yo no estaba interesada en oírlas. Solo porque él hubiera roto con su novia y estuviera buscando una vía de escape, ¿cómo iba eso a beneficiarme a mí? 

¡Simplemente no era justo! 

Notando el lastimero reflejo que me devolvía la mirada desde el espejo de cuerpo entero adherido a mi armario, arrugué el ceño disgustada. 

"¡Es tu vida, Julia!" le susurré enfadada a la cara en el espejo. "Si no te gusta, ¡entonces dilo! ¡Haz que te escuchen!" 

Mientras observaba el latido de mi pulso golpeando salvajemente la base de mi garganta, mi mente continuaba corriendo. Sabía que era inútil. Ya había intentado convencerles y ellos simplemente habían sacudido la cabeza, sin ganas de discutir cualquier otra alternativa. 

Pero justo entonces, mientras sigo mirando fijamente al espejo, supe que tenía dos opciones: rendirme y permitirles que destruyeran mi mundo, o levantarme y luchar. Sabiendo en lo más profundo de mi corazón que tenía que hacer algo, cualquier cosa, para evitar la destrucción de todo lo que era tan bueno en mi vida, me giré hacia la ventana y la abrí de un empujón, la corriente de aire frío de la noche atacando instantáneamente mis sentidos.

Dudando un momento, eché un rápido vistazo hacia atrás. Y luego, eliminando todas mis dudas, me pongo rápidamente un jersey antes de salir trepando por la larga rama del árbol que arañaba el alfeizar de la ventana.

Papá había dicho en numerosas ocasiones que necesitaba cortar esa rama, pero nunca parecía encontrar el tiempo de hacerlo. Durante solo un segundo, di gracias por su falta de tiempo en lo que concernía a las tareas domésticas, ya que eso jugaba a mi favor. Y cuando alargué las manos hacia la rama para probar su resistencia cuidadosamente, sentí una repentina determinación.

¡Nada ni nadie iba a detenerme!
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Cuatro semanas antes...

Desde que Blake y yo nos convertimos oficialmente en novios, mi vida se había vuelto mágica. Millie pensaba que éramos una pareja muy mona, y varios otros habían hecho comentarios similares. Para mí, eso no era importante. En realidad no me importaba lo más mínimo lo que nadie dijera o pensase.

El simple tacto de su mano provocaba que mi piel cosquilleara de felicidad. ¡Estar con él me hacía tan feliz! Justo entonces, Blake era la persona más especial en mi vida, y yo estaba convencida de que sería parte de mi mundo para siempre.

“¡Novios de la infancia!” bromeaba Millie a menudo, con los ojos haciendo chiribitas. “¡Es tan romántico!”

Yo siempre ponía los ojos en blanco e ignoraba sus comentarios pastelosos porque, para mí, ser la novia de Blake parecía la cosa más natural del mundo. Éramos los mejores amigos y yo estaba segura de que nada se interpondría entre nosotros.

Al principio a mi madre no le gustaba la idea de que yo tuviera ‘novio’. Pero cuando se dio cuenta de que Blake y yo teníamos mucho en común, y que simplemente disfrutamos saliendo con Millie y Jack, ella cambió de idea por completo.

“Tienes amigos muy agradables, Julia,” comentó justo la otra noche después de dejarles a todos en casa.

Era sábado por la noche y todos habían venido a mi casa para ver una peli. Eso era algo que parecía haberse convertido en una costumbre para nosotros, y al menos una vez cada dos semanas, quedábamos en casa de alguno de nosotros. Eso era lo que hacía que todo fuera tan perfecto: el hecho de que los cuatro habíamos formado un grupo tan unido.

Yo estaba convencida de que a Jack le gustaba Millie de verdad, pero era simplemente demasiado tímido para pedirle salir. Así que intenté varias veces convencerla de que ella se lo pidiera a él.

“¿Por qué no?” dije mientras íbamos en el autobús, de camino a casa después de las clases. “Sé que a él le gustas. ¡Es muy obvio!”

Pero Millie se negó a ser la que hiciera la pregunta.

“Imagina que dice que no,” respondió ella con una sacudida de cabeza. “Eso sería tan embarazoso. Y además, ¡podría arruinarlo todo! Quizás sea mejor que seamos solo amigos.”

Miré pensativamente a Millie, pero no contesté. En lo más profundo sabía que ella estaba interesada en él. Ella ya llevaba bastante tiempo dejándolo muy claro. Pero en vez de presionarla con el tema, decidí dejarlo estar. Y, además, quizás las cosas fueran mejor si se dejaran como estaban. Sería terrible molestar el equilibrio que se había formado entre todos nosotros.

Pensar en nuestro pequeño grupo me recordó el ensayo del grupo que de verdad necesitábamos organizar. Más temprano ese día, nuestra directora, Mrs. Harding, me había llamado a su despacho para preguntar si tocaríamos en la graduación. Además del habitual estilo de entretenimiento más tradicional, ella tenía muchas ganas de tener algo un poco diferente este año, y pensaba que nuestro grupo sería la elección perfecta.

Desde que habíamos ganado el concurso de talentos de la escuela, habíamos estado en demanda para diferentes eventos en los que el colegio se veía implicado. El último había sido un día para recaudar fondos que había tenido lugar en los terrenos del colegio un sábado por la tarde. Aunque pensábamos que habíamos tocado bien y sonábamos bastante bien, no habíamos esperado el aplauso que recibimos al final de cada canción. Y cuando finalmente terminamos, montones de gente, incluyendo a algunos alumnos mayores a los que no conocíamos, empezaron a comentar lo geniales que éramos. De hecho, una señora nos preguntó si podíamos tocar en la fiesta de cumpleaños de su hija, quien cumplía quince años más tarde ese año. Ciertamente no habíamos esperado eso, pero el auténtico asombro llegó cuando se ofreció a pagarnos.

“¿Aceptaríais trescientos dólares?” preguntó con curiosidad.

La expresión en nuestros rostros debe haber sido graciosísima, aunque pienso que se lo tomó de modo equivocado, ¡porque luego preguntó si normalmente cobrábamos más!

¿Que si cobramos más? ¡Vaya pregunta absurda! No podíamos creer que se nos estuviera ofreciendo dinero, y mucho menos trescientos dólares. Como simplemente nos encantaba la oportunidad de actuar delante del público, habríamos sido felices de hacerlo gratis. Aunque, por supuesto, ¡no le dijimos eso!

El padre de Blake estaba convencido de que estábamos predestinados para el estrellato. Aunque yo pensaba que estaba exagerando, era una sensación bastante buena recibir tantas críticas positivas.

Sin embargo, desde esa tarde, en realidad no habíamos encontrado oportunidad de tener una adecuada sesión de práctica. Y sabía que, si íbamos a actuar en la graduación, entonces definitivamente teníamos varios ensayos en serio que realizar.

Sentada junto a Millie en el autobús esa tarde, me resultó difícil creer que me hubiera olvidado de mencionar esas noticias, y me giro hacia ella para informarla de los detalles. Pero entonces veo a la persona que había provocado un buen alboroto en el colegio, y me di cuenta de que era una buena excusa por haber tenido un lapso de memoria.

El chico nuevo, quien me había dado cuenta estaba sentado al otro lado del pasillo junto a nosotras, había empezado en nuestro colegio la semana anterior. Al parecer, después de volver a clase tras el recreo matinal de ese día, se había vuelto completamente loco con otro niño por algún motivo, y había empezado a insultar y a gritar. Según los chicos de su clase, se puso totalmente furioso.

En ese momento, mi clase estaba en clase de informática, que estaba situado a bastante distancia, así que no oímos nada sobre ello hasta el descanso para almorzar. Y entonces fue todo de lo que hablaba la gente.

Establecer contacto visual con él desde mi asiento junto a Millie no había sido definitivamente mi intención, pero cuando le pillé mirando en mi dirección desde su sitio al otro lado del pasillo, sentí un escalofrío incómodo. Aún cuando el tiempo no era para nada frío, me froté los brazos para entrar en calor. Decidiendo que era una persona con quien yo no quería tener nada que ver, me giré bruscamente hacia delante, asegurándome de no volver a girarme.

Cuando le susurré a Millie, ella se sintió tentada de echar un vistazo también, pero tras advertirle de que no era una buena idea, ella se detuvo justo a tiempo. Tenía ojos muy oscuros y extremadamente intensos y, si tenía que ser honesta, encontraba que me daba un poco de miedo. 

Un extraño suceso...

Después de hablar con todo el mundo por teléfono esa tarde, estaba claro que Millie, Blake, Jack, y yo estábamos excitados por actuar en la graduación, y decidimos quedar en casa de Blake para ensayar durante el fin de semana. Que nos lo pidieran era todo un honor y, al mismo tiempo, era una forma muy chula de finalizar el año. Pero éramos conscientes de que teníamos que practicar mucho, especialmente porque faltaban solo cuatro semanas para el evento.

¡Cuatro semanas para las vacaciones de verano! Ese pensamiento me llenó de emociones mezcladas. Teníamos muchos planes para el verano. ¡Iban a ser las mejores vacaciones de la historia! Pero lo que encontraba difícil de creer era el simple hecho de que casi estábamos al final de la escuela media, y luego pasaríamos al instituto. Era una locura pensarlo. Aunque era excitante, también daba un poco de miedo y era incluso triste de alguna forma.

Era el fin de una era, el fin de ser niños. Ese es el modo del que yo lo veía. Los del instituto parecían mucho más viejos que nosotros, y pensar en mudarnos al instituto local, que tenía tres veces el número de alumnos de nuestra escuela actual, era abrumador.

Solo nos quedaban cuatro semanas y, probablemente por primera vez, me paré a apreciar de verdad nuestro pequeño colegio y los años que habíamos pasado siendo parte de él. Sabiendo que definitivamente deberíamos aprovechar al máximo el tiempo que quedaba, me recordé disfrutar tanto como fuera posible, porque estaba segura de que el instituto iba a ser muy diferente. 
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Aunque sentía una mezcla de nervios y excitación al pensar en lo que se avecinaba.

Millie no tenía ningún tipo de miedo. “Imagina a todos los nuevos chicos guapos que podremos conocer. ¡No puedo esperar!”

Pensar en su comentario me hizo reír. Juro que ella no pensaba en otra cosa más que en chicos. Quizás era por eso por lo que no tenía ganas de comprometerse con Jack. Quizás le había echado el ojo a otra persona y no me lo había contado. Pero estaba segura de que ese no era el caso. Éramos las mejores amigas y nos lo contábamos todo.

Mientras estaba sentada en el sillón del salón temprano esa noche con la televisión a todo volumen en la esquina de la habitación, pensamientos de la ceremonia de graduación inundaron mi mente. El hecho de que estaríamos actuando para todo el mundo en nuestro curso, al igual que para tus familias y también para nuestros profesores, hacía que fuera un gran evento; tan grande que encontraba difícil concentrarme en el programa de la pantalla, aún cuando era uno de mis favoritos, y yo siempre encontraba tiempo para verlo.

Quizás mi estado distraído había provocado que yo mirase por la cercana ventana. Realmente no estoy segura de lo que llamó mi atención en esa dirección, pero la farola que estaba en posición principal, casi justo en el centro delante de nuestra casa, arrojaba una brillante luz sobre la carretera, al igual que sobre la acera que la rodeaba. Y en medio de esa brillante luz estaba una figura solitaria, una que definitivamente parecía fuera de lugar.

Por supuesto que no era inusual ver gente caminando durante la noche. Algunos de nuestros vecinos paseaban a sus perros por la noche, y también estaban los corredores ocasionales que pasan por aquí, aprovechando la oportunidad de encajar una carrera nocturna antes de cenar. Sin embargo, algo en el vacilante movimiento de la persona fuera en la calle llamó mi atención. Y cuando me di cuenta de que se había detenido para quedarse totalmente inmóvil y que estaba mirando directamente hacia nuestra casa, me llené de repentina preocupación.

Acercándome hasta el borde del marco de la ventana, miré cuidadosamente hacia fuera, preguntándome quién sería y lo que estaba haciendo. En el punto donde yo estaba, parcialmente escondida por la cortina que colgaba a un lado de la ventana, podía tener una visión clara. Y cuando el rostro del chico fue visible, le reconocí inmediatamente.

Con una exclamación asustada, rápidamente me agarré a la gruesa cortina y tiré de ella bruscamente, bloqueando cualquier visión de la calle más allá. Podía sentir el latido de mi pulso galopante.

Quizás estaba equivocada, pero no me atreví a echar otro vistazo. Y regresando a mi asiento en el sillón, intenté ignorar la incómoda sensación que me había invadido. 
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